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LOS INSTRU M EN TUS MUSICALES 
DE LOS ANTIGUOS MEX10ANOS 

Hay una fnenle ele investig-ación que nos falta exploi·ar, y pnra clesper· 
tar d interés de los indianistas hacia esa investigación. aventuramos hoy es­
tas notas qne plantean el sig·niente proulema: n·:xistió la mt'tsicn entre los 
antiguos mexicanos? Es decir: ¿puede. asegurarse, por los vestigios que nos 
quc<lau, que los antiguos mexicanos cultivaron la mítsica, como ct1ltivaron 
la arquitectura, la estatuaria, la pintura y la poesía? Respecto de las artes 
plástiqs quedan en pie documentos irrefutables. Respecto de la poesía que­
cla el texto en idioma nahna ele los 69 Cantares 1VIexicanos vertidos Íntegros 
hasta hoy fielmente al idioma español por elnahuatlato don Mariano Rojas, 
que publicará el Mnseo Nacional. Respecto de la música no queda nada. Tal 
es la conclusión hasta hoy. 

Pero si a la música se la lleva el viento, no se lleva el viento al instru­
mento musical qne la produce. Los libros nos· hablan de la lira tetracorde de 
los griegos qne producía simples acordes sonoros, del plagianlos qt1e produ­
cía dos sonidos simultáneos modulados por las at1letrídas, y ele la siringa de 
cinco cañuelas acorclaclas en escala por Pan, hace por lo menos tres mil añ¿s. 
Nosotros creemos esto porque lo dicen los antiguos poetas, y porque lo ,di­
cen los antiguos picapedreros, que son más dignos de fe que los poetas. Pero 
los instrumentos no existen. 

Ahora bien, los instrumentos ele música de los antrgnos mexiéanos ~xis· 
ten. No sólo tenemos el testimonio de los libros, sino el de los instrumentos 
mismos. 

Hay en el Museo Nacional de México cinco clases de instrumentos azte­
cas precortesianos: el huéhuetl (equivalente al tambor), el tejJonaztli ( equiva­
lente al xilófono),:'el atecocolli (caracol, cornamusa), el tzicahuaztli (equi­
valente al güiro) y el tlapitza!li(equivalente a la flauta y a la ocarina). El 
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ayacachtli (sonaja), que no existe en el ::\lnsco :\"acÍOJJai, era como la 
de lo:-; danzantes indígenas de hoy, un !ntrur· rudo rdlt:no dé· ¡•icdncita:c, <j\lt: 

al agitare! in~trumento producían un ruí¡Jo sonoro y alq.;n·qne l!larcaha el rit­

mo de la danza. El huélmcil, panlwflmdlr tla!pa!l litu'lmdl t:s un ci 1 i udro hueco 
parado verticalmente, cuya extrem j¡Jad. inferior estaba recortada éll zig;.::ag y 

cuy:a extremidud superior estaba cnbierta por tmn piel res tirada y preparada, 
se lllntiende, para producir un sonido ríspido y sonoro ccmo él dd tambor, 
pue:;to que la tradición afirma que :-ze tocaba cou las palmas tll: las manos. La 
diversidad de tamaño hacía que tomara respecti n1men te el notubre, yendo 
del11uís pequeño, el huéh.ud/, al m(ls grande que anunciaba al pueblo la gue­
rra desde lo alto del trotalli. La cédula del tla!paulwélmdlnúm. 1 del Museo 
Nacional dice textualmente: "Tlalpanlmélmdl, instrumento mnsícal de gue· 
rra; lleva encima un parche de pí<:l curtida de venudo o de ti¡.;Te. Era tocado 
con las palmas de las nHmos y los dedos. El grado de tirantez del parche ha­
cía más o meuos gran~ e intenso el sonido, qne se escuchaba a 8 ó 12 kilóme· 
tros de distancia. Este (~jemplar tiene esculpido artístícmuente el símbolo de 
la guerra en una fiesta de los caballeros del sol y también el fuego que va en 
los pies. Es de madera de sahino y de uua sola pieza. }Jrocccle de Tenango 
del Valle. Civilización tuihna." Otro ejemplar ehtlÍprimorof.r.mente decora­
do; con más ri<¡t~e'za que el de:-;crito en la cédula, es !a reproducción exacta 
del tlalpcmlmélmdl q11e está en el Museo de 'roluca y procede también de Te· 
nango del Valle. El tercer ejemplar no estú decorado aunqne tiene la misma 
forma que lo,; otros dos. 

El kj>ona:::lli !!S nn instrumento nlllsical tallado enmallera, hueco, deco­
rado n veces ingeniosamente y qt1e representa a menudo una figura bu mana 
eéhada, tocada con los oruameutos de fiestn, y replegada de brazos y piernas, 
.o un animal replegado de las extremidades, lla:-;ta formar mt trozo cilíndrico 
qne se colocaba horizontalmente para golpear,· eoH dos bolillos forrados de 
:dH, el hule moderno de origen mexicano, sobre dos lengüetas abiertas en la 
parte snperior del instrumento con rauuras angostas. 

I,a cédula de un lcpOJ¡a.zt/i del Museo Nacional, doHde hay 15 ejempla-
. res, dice textt1almente: ''2. Civilización tolteca. Familia tlaxcalteea. Tepo­

na.zl!i. Procede de 'l'laxcala. Instrumento de música sonado por los tlaxcal­
tecas durante el combate eu la batalla que les libró Hernán Cortés. Formó 
parte en e1 botín de guerra quitado a los soldados de 'Tlaxcala, y ftté donado 
por el Conquistador nl Ayllntamiento de la misuia noble ciudad, donde se con· 
servó por muchos año;; y desptté<> pasó a ser propiedad del Museo Nacional." 

La cédula de otro peqüeño ejemplar, que es una maravilla de tallado, 
dic~textuahnente; "Cívilización mixteca. 4. Teponazili. Procede de la Mix­
t.eca. Estado de Oúxaca. Instrumento de música que sonaba en las ceremo­
nias religiosas y en la guerra. Este precioso ejemplar tiene esculpida en 
relieve una escena entre tres dioses o personajes cuyos rostros se encuentran 
destrnídos, probablemente por la mano de losmisioneros, pues sabido es que 
éstos para demostrar que sus dioses no tenían poder, les destruían ei rostro 
y las manos. Entre los bordes del instrumento se notan unos relieves que for· 
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11\all, <lig·;ímP,]tl a;;í, el ú~lltro tld cilindro Llel tambor. Estos bajo relie\~es· 
rt·pre~enLtn la l'<lhl'l.<~ del :iguila. la del tigre y la (corola) de unas flores. 
La manera lh: ,;onar el !t'pona ~1/i era golpeúndolo con dos bolillo:o; sobre las 
dos lengiida". '· 

El at,.,.,,¡·,,f/i, caracol, l'~ el producto natural del mar, de gran tamaño, ele 
color de madreperla exteriormente, r en el interior, una ,·ez orniiido, de tttl 
hermoso color de rosa tonw~olado y <le n11 e:-;plendor incomparable. Hstá !to­
raclado en el \'(•rtice ag·ndo de la espiral que se abrl' ('11 forma de botón de 
magnolia, y apo_1·auclo con fuerza los labios para proclucir el sonido explosivo 
como en la trompeta, produce el sonido ronco e inconfundible de la corna­
musa. 

El t::itahuazl!i es un instrumenta hecho de nn fémur, con incisiones trans­
versale~ a lo largo, por las que se pasaba un caracol pequeño. que producía 
nn sonido rasposo y aiegr<:, como el del gi.iiro cubano, que llevaba el ritmo 
del són que acompaiiaha. Solamente hay nn ejemplar uahna en el Museo 
Nacional. (Hay otros dos ejemplares de la raza taralnuuar.) 

El t!apihalli es una fiantita de barro cocido, chi!i!i!tt!r', como los pitos 
que hacen los :llfareros de lvlichoacán y Jalisco a millares para los niños, o 
bien es llr1 instrnmentito semejante a la ocarina,'que se tocaba, como las flan. 
tas larga:-;, tapando y cle:,;tapanclo con los dedos índice y mayor ele las dos 
manos, y a veces con los clos pttlgares por clebaj0, cuatro agnjeritos laterales 
abiertos simétricamente, dos de cada lado, y dos más pequeños en la parte 
inferior, en algunos ele los uumerosos ejemplares que hay en el Museo Na­
cional, donde estl-ln expuestos en dos vitrínas, una dé objetos nahua y· otra 
de oojetos ele la civilización tarasca. .... . 

Hay además tres curiosísimos ejemplares ele barro cocido llamados'' jarros 
silbadores" en las cédulas, r¡ue son LUJ recipiente y· una figura hueca, adhe­
ridos y perforados por un conducto en la parte inferior. El recipiente es un 
jarro como los qne se usan hoy, y la figura grotesca es un roedor o un mono 
en cuclillas, y tiene en la nuca una horadación tranwersal donde h:;¡yuna len­
g·iieta como la ele las flautas de barro. ~e pone una enarta parte de agüa en 
el jarro, se inclina un poco, y al inclinarse sale el aire desalojado por el agua, 
por la ranura ele la nuca, y produce un sonido como el clel silbato de barro 
que los niíi~s llaman tecolote, o más, duk~, como el susurro del timbuche. 
Algunos ejemplares de ocarinas tienen bifurcada la lengÜeta y producen dos 
sonidos simultáneos. Otro ejemplar muy curioso de flanta es uno que tiene 
cuatro cañuelas adheridas de barro, como la siringa, y que tiene bifurcada 
la embocadura con dos lengüetas, por lo cual prodt.1ce dos sonidos simultá­
neos, susceptibles de modificarse por medio de cuatro agujeros laterales que 
se tapan y se destapan con los dedos índice y mayor, como en las flautas. 

Estos son los instrumentos musicales de los aztecas y de los tarascas, 
que han llegado hasta nosotrosy que están cuidadosamente guardados, co­
rp.o testimonio de un hecho innegable: esos instrumentos fueron tocados y 
produjeron ·música. 

¿Qué música produjeron? Hemos dicho que ellméhuett y sus derivados 



producían un ~onido como d del n:dol>lante. y yo lo he cowprobaclo en las 
fiestas indígenas ele Xoco y Santa Cruz, cerca de Coyoacán, donde lo~ in­
dios tocaban en. d tejJOila:.J/i, elj!anllllél/l(t/1 y dos chirimía~. sones inconfL1n· 

diblemente aborígenes. 
En éuanto a los f<Pmw.s!/i, los he sonado todos con un bolillo, Y ele ellos 

la mayor parte han perdido su sonoridad por la acción del tiempo; y de los 
siete instrumentos que la conserYan, he comprobado que cu:1tro ele ellos pro­
ducen con sus dos lengi.íetas nn intervalo ele segunda mayor, nno prodt1ce 
un intervalo de segunda menor, y dos producen un inter\'alo ele quinta, to­
dos afinados en diferentes .tonos. Son precursores de la marimba y el xilófo­
no. Pudieron, sin eluda, ser acordados en escala, agrupados. 

Respecto de las nautas de barro, 11amac1:JS ''silbatos'' en las cédulas, 
.he comprohudo, sotHÍndolas, qne las larg·as en forma de fiageolet producen 
sonidos agudos \'ihrantes, aun hoy, no obstante que están deterioradas, ro­
tas y pegadas en las roturD~; y las que tienen forma parecida a la ocarina y 

qne sen de una frag-ilidad ele cascarón ele huevo, porque están primorosa­
mente hechas y curiosamente decoradas, producen un sonido delicado como 
el del canto del coquito y hay ql1e soplarlas tenuemente para que el sonido 
sea puro y dulcísitno. 

Ha examinado conmigo las flautas el profesor ele instrumentos ele es­
trangnl y flautista don Esteban Pérez, y los dos de acuerdo hemos comprobado 
que la flauta más brga tiene una extensión ele dos escalas y media, buscan­
do siempre las entonaciones por medio de la embocadura. 

I,a flauta pequeíia tiene una quinta tlíás alta que la iJauta larga, según 
observa el técnico; buscando las entonaciones con la embocadura tiene la 
misma extensión que la otra, tal como en la familia de los instrumentos mu­
sicales ele aire'. llamados maderas, el clarinete ele sí bemol y el clarinet~ de 
mÍ bemol, tietWll la misma relación, a diferencia siempre de la tonalidad. 

Las flautas en forma de ocarina, que como he dicho se tocan con los de­
dos índice y mayor de las dos manos en los cuatro agujeros laterales y a \'e­
ces con los pulgares en dos agujeritos que tienen debajo, producen hasta 
ocho o diez notas. Es de presumir que una vez hallada la embocadura pro­
duzcan más notas. Entre ellas se encuentran unas más agudas que otras, 
por lo que no sería difícil agruparlas, i)Or ejemplo, en forma ele cuarteto. Es­
tos instrumentos requieren, lo mismo que los otros, el estudio de la embo­
cadura. El sonido es pastoso, lleno y suave. Es preferible en calidad y dul­
zura al sonido de)as ocarinas modernas, y la sonoridad no varía en las no-
tas agLtdas. ' 

Con estos elementos, ¿es posible no conceder a los músicos aztecas mas 
que la producción de nna~simple greguería sonora, sin orden melódico ni con­
certación rudimentaria alguna? De la música de l~s antiguos mexicanos no 
tenemos ninguna noticia técnica, puesto que entre los conquistadores y los 
misioneros no hubo ningún músico. Simplemente nos dicen que cantaban. y 

danzaban en sus fiestas Y en sus ritos, acompañándose con los instrumentos 
descritos y fotografiados en estas páginas. Los cantares mexicanos, que té-
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1 y :l, Tlapitzalli(f!autas).-4. Tzicahtwztli (gülru).-3 y ó. Flautas. 
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nían la exi\:nsíún d~: po<:mas cuyo texto escrito en nahua por Sahag\111 es 
una prosa rítmica saturada d<? poesía, eran tuntados, ''(•ntonado¡;.," no reci­
tados, seg-(¡n la~ obsL·n·adonn; recog·id;l:' en los textos por el seíior Rojas, 
que scrún moti\·o de otro esi\Hlio. 

;\fortutwtlanH;nte, y como Hila fttente de inyestigad(m, se conservan 
VÍ\'Os infinidad de temas mdódicos gniadon:s (k lus danzm; iiH.lig(:nas, y de 
lo,; cuales aparecen aquí unos cuantos, rerogidos a tran~s de mi vida. He 
trallscrito fielmente el ritlllo, Jle\'éldo por las avamdtlli, :<Otwjas, o por el tmn­
IJor, y la melodía lle\'ada por la chirimía, sustituidom del 1/afilza/li. Sus 
ritmos sou original!llente din·rsos de los ritmo~ griegos, ha¡;;e de la mthdca 
en ro pea; y en cuanto a la:> melodÍa'>. podr:ín estar infl uendac\¡~$ por la mÚ· 
sic a ele las ciudades; pero su melancol fa se mete en el corazón como nlgo 
muy nue:otro, qLte llora, como un trasunto del ah1Ht azteca, el hundimiento 
de una rHza vencida. 

RunÍ\N M. CA.MPOS. 
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